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El profesor Molina llega a la madurez de su cultivado 
intelecto, después de haber enriquecido las letras y la filosofía 
en nuestro país y en nuestro continente, con una docena de 
aportes bibliográficos y corona su obra con un estudio que es 
como una síntesis de todo su pensamiento y de la línea direc­
tiva de sus enseñanzas: afirma y reafirma en él su fe en los va­
lores espirituales. Este libro no es para los que se sientan 
n posesión de un mundo espiritual seguro», dice en la primera 

de sus páginas, con lo cual queda expresado que el reino de lo 
místico y lo religioso queda al lado afuera de su portada. Es 
para los que dudan y buscan un rumbo. Es una «tentativa de 

reconstrucción—c interpretación filosófica a la vez que toma 
como punto de partida, como base inequívoca, lo que existe 
de espiritual en la vida humana ’. Naturalmente, esta tenta­
tiva, solo puede emprenderla y acabarla, quien tenga un do­

minio absoluto de las diferentes escuelas y tendencias en que 
se ha ordenado el pensamiento humano al expresar su compren­
sión del sentido de la vida, que es al fin de cuentas la raíz del 

problema. No son ajenas al profesor Molina, ninguna de las 
disciplinas filosóficas ni científicas: él ha buceado en todos los 
obscuros dominios de las escuelas metafísicas, ha remontado 

el vuelo a gran altura con los hombres del milagro griego y
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ha caminado por la firme senda de los «pionniers» del siglo XVIII. 
Al fi nal de sus fructíferas y fecundas andanzas, él nos dice 
su palabra serena y límpida: él cree en el poder del espíritu, 
acepta que es éste quien conduce y que las formas más elevadas 
y diferenciadas de la vida humana, son formas espirituales. 
La noción del «progreso'» está vinculada para este autor, a la 
existencia de una idea nueva y sería en esencia, un floreci­
miento y una realización del espíritu. Dos graves peligros ace­
chan al explorador que se aventura por tales caminos: caer en 
el pantano del «neo-vistalismo» que tanta confusión está in­
troduciendo en el campo científico y biológico y en que andan 
chapoteando un Carre!, Uxcküll, Eucken, etc. O, lo que es más 
grave aun, extraviarse en ese misticismo medio literario y me­
dio hindú en que agita sus manazas el lamentable Conde K.eyser- 
ling y por donde merodean ciertos neo-cristianos a lo Maunac, 
Mantain, Berdiacff, etc. Felizmente, hay en el profesor 
Molina una gran dosis de equilibrio intelectual que le impide— 
aun cuando siga bien de cerca a Bergson--- perderse en tales
encrucijadas. El ha creado con esta su obra una ecuación casi 
perfecta de filosofía espiritualista, apta para engendrar leccio­
nes de la ética más pura y generosa y para proyectarse sobre 
el conglomerado humano y sobre el devenir histórico en una 
especie de nuevo mesianismo neo-socrático. Nosotros, que 
aceptamos el materialismo histórico como fundamento de nues­
tra interpretación de la vida y del acontecer humano, disen­
timos naturalmente del parecer del autor. Pero reconocemos 
en su cuerpo de doctrinas un esfuerzo de los más respetables 
en pro de la dignificadon de la vida, un gesto casi heroico en 
bien de la liberación de las conciencias oprimidas por dogmas 

que aun no mueren, sino que se aferran a los hombres en deses­
perado y convulso afán por volver a esclavizarlos.--- JUAN MIaRIN.




